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lucrados. Las líneas esenciale de El 
compromiso on las iguiente : el 
de arrollo dramático e realiza a tra-
vé del diálogo que o tienen do 
mujere (Adela y Rosario), quiene 
aluden a un tercer personaje au en-
te, cuyo pensamiento y práctica po-
lítica permite contraponer do vi io-
n e del mundo, dos po icione 
antagónica , con relación a lo mé-
todo que los personaje deben apli-
car para producir cambios dentro de 
la ociedad: a través de las obras de 
caridad (como lo hacen la dos mu-
jeres) o de la lucha sindical (como 
lo hace el marido de Adela). El amor 
es la di culpa y el motor de la acción. 
Parecería que la conclusión se pue-
de re umir en la iguiente fra e: el 
amor no puede llegar a feliz térmi-
no i políticamente e piensa distin-
to. Otra de la grandes diferencia , 
e que en el pa ado estos diálogos 
carecían totalmente de instruccione 
para u pue ta en e cena; en es ta 
obra el dramaturgo propone un e -
cenario ignificativo y el final tiene 
un tono de ombría e peranza. 
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Hablar de la compleja personalidad 
de un a utor tea tral, quien por aña-
didura e director, ge tor cultural y 
con una importante biblioteca tea-
tral al ervicio de l público, puede 
re ultar una frase de cajón , un titu-
lar de prensa o el comienzo de esta 
reseña para advertir al lector lo difí-
cil que es, en pocas líneas, comentar 
este libro, má aún cuando el mae -
tro Mario Yepes Londoño, en la in-
troducción, deja a e ta re eñista sin 
palabra . A í que comienzo por pre-
guntarme acerca del ignificado del 
título del libro, y aunq ue de de el 
epígrafe Martínez pre enta una de-
finición de u teatro, que da luce 
para la respuesta, es ólo hasta el fi-
nal de u lectura que e puede tener 
la dimen ión exacta de u ignifica-
do. En dicho epígrafe, con una e -
critura un tanto hermética, Martínez 
escribe: "H ago una dramaturgia de 
fragmentos, pego pedazo de reali-
dade en convencione con relieve 
practicables de una realidad vivien-
te, e pacio e instante en unid ad 
di aléctica. Proyectadas realidade 
imaginadas e inimaginable como 
caleidoscópica mirada de experien-
cia poética ". A í continúa con un 
párrafo más. Todo ello significa, en-
tre otra co a , que estamo frente a 
procedimiento creativo propio de 
la actualidad, in abandonar del todo 
elementos dialéctico , herencia de la 
dramaturgia brechtiana, con lo cual 
el autor lograría presentar una obra 
que contiene vario punto de vista. 
Lo alquímico, entonces, hace alu-
ión a referentes culturales diversos , 
esos que e tán en nue tra cultura, 
como si se tratara de un caleidos-
cópico menú. Y de manera má e -
pecífica, forman parte de lo gu to 
lectores , intelectuale e ideológicos 
del autor. Son e crito que lo han 
conmovido, le han llegado a lo má 
profundo de u ser, y le han dejado 
una huella. Son obras que él quiere 
que lleguen a sus espectadore tam-
bién y lo inquieten o hagan re fl exio-
nar, de la misma manera como lo han 
inquietado a él. Es a partir de u ex-
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periencia y de u de eo, que el mae -
tro Martínez e propone la escritura 
teatral, en u doble acepción drama-
túrgica de texto y pue ta en e cena. 
Para lograrlo, manipula lo textos 
originales de diver a manera , lo 
interviene, los convierte en pretex-
to , y en la composición de su pro-
pia pieza genera di tinto grado de 
intertextualidad con ello . e trata 
de un amplio tejido intertextual, que 
merece un estudio, porque a todo lo 
largo de u obra (obra completa), e 
encuentran corta fra e e critas por 
otro autores y dramaturgos, o refe-
rencias más amplia que no e que-
dan olamente en el plano del len-
guaj e verba l. Para comprender la 
significación de e to proce o y 
ampliar lo concepto teórico obre 
el teatro de Martínez, traigo aquí 
otro epígrafe q ue é l e cogió, de 
Jacque Derrida, y con el cual enca-
bezó la primera parte de su libro: "El 
teatro no es la representación de la 
vida si no lo que la vida tiene de 
irrepre entable", el cual también 
vuelve a utilizar, ya modificado, esto 
e , apropi ado de otra manera, en 
Ofelia Testimonio, en un parlamen-
to de la segunda voz en off. 
Al mismo tiempo, i e analiza su 
posición personal como lector y pro-
ductor cultural, se pueden encontrar 
nexos con u teoría sobre la recep-
ción tea tral , expue ta también en la 
presente publicación, y que lo halle-
vado a examinar detenidamente la 
reacción del público ante alguno 
parlamentos e imágene (en u ede, 
la Casa del Teatro en Medellin): llan-
to , movimiento de la manos, los 
hombros, incomodidad, entre otros. 
o estoy diciendo nada nuevo si afir-
mo que esta teoría de la recepción 
está estrechamente vinculada con la 
producción teatral. Pue dicha vin-
culación e hace expre a en el ejer-
cicio titulado "Proce o de elabora-
ción del texto", el cual consiste en 
tomar una grabación de una entre-
vista ("texto genotípico o texto ma-
dre", según el maestro y la teoría 
semiótica) , realizada a Trinidad, una 
mujer sujeto de múltiple violencias 
y del desplazamiento, en la época 
llamada de la Violencia, y a partir 
de ese genotexto redactar un texto 
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"fenotípico" (o "texto" hijo) y un 
texto e cénico. El análi i que 
Martínez hace de dicha grabación 
incluye a pecto fonético , gramati-
cale y emántico , de acuerdo con 
el periodo y el e pacio en lo que 
Trinidad vivió. 
El libro encierra un conjunto de teo-
rías y de creencias teatrale del mae -
tro, un grupo de dramaturgia ya ter-
minada y probada en el e cenaría; 
también encierra una uerte de taller, 
en el cual e aprecia el proce o que él 
igue para llegar a la dramaturgia final , 
pues incluyó textos que quedaron en 
la primera o en la egunda fase del pro-
ceso. En con ecuencia, en e ta publi-
cación el lector encontrará un discur-
so teórico obre su oficio como autor 
y director, recogido en la p1imera par-
te del libro, titulado "Aproximacione 
a la dramaturgia ",en la egunda va-
ria obra teatrale : Las Ofelias: Ofelia 
Sibilina, Ofelia Isab elina , Ofelia 
Queiroz y Ofelia Cante tataria; La 
guandoca; Tu pesadilla; El parlamen-
to del Caratejo Langas que llegó de la 
guerra; La portentosa vida de la sierva 
Francisca Xaviera de la Cruz y algu-
nas otras escenas inquisitoriales en la 
Villa de la Candelaria;Jardín negro; En 
la muerte de la madre de Buster Keaton. 
En la tercera y última parte varios tí-
tulo bajo el título de "Dramaturgia 
inconclusa ". 
La primera parte, la expo ición de 
concepto teórico obre e l teatro, 
urge de una reflexión obre la prác-
tica, obre el oficio, obre el hecho 
teatral con iderado de de la produc-
ción (texto y pue ta en e cena, ac-
tor y u técnica) y la tran misión o 
recepción. oncepto u ceptibles 
de er ampliado , dada la compleji-
dad del fenómeno cultural y artí ti-
co. E to quiere decir que a re-
flexión e de carácter didáctica y fue 
sometida primero a un proce o in-
telectual y de pué a uno práctico. 
Martínez e informa, e tudia la teo-
ría y la elabora; no olvida que tan-
to el hecho teatral como u u ten-
te teóricos deben er pue to bajo 
la lupa crítica. e puede estar de 
acuerdo o no con el continente con-
ceptual del mae tro , pero lo cierto 
es que u exposición e clara y pre-
ci a, algo ba tante difícil en nuestro 
medio, cuando lo dramaturgo y 
directore , por lo general, o no en-
cuentran uficiente motivación para 
expre ar u si tema teórico y prácti-
co, o cuando lo hacen u lenguaje no 
tiene la misma re onancia que us 
obra artística . Algo falla en la co-
municación e crita. 
A continuación, uno breve tra-
zo pueden informar obre alguna 
característica de la obra y la escri-
tura dramática del mae tro. Ade-
más de lo dicho ante obre u ori-
gen en otros texto , en la obra de 
Martínez obresalen lo aconteci-
miento de carácter histórico y po-
lítico acial. Si e quiere entrar en 
el mundo de la cla ificacione , e 
podría decir que en la práctica 
dramatúrgica Martínez, como ya lo 
había dicho, tiene influencia de 
Brecht en algunas obras, mientras 
que en otra , u e critura obedece a 
técnica actuale , por la hibridación, 
la fragmentación y los código escé-
nico . Cada obra tiene poco per o-
najes y é to on recio , principal-
mente los per onajes femenino on 
corajudo y de afiantes; no importa 
el círculo ocia! al cual pertenezcan, 
mantienen una lucha cotidiana para 
obrevivir de manera digna o para 
expre ar us creencia , u rebeldía, 
u en ualidad y exualidad. El 
conflicto que plantea cada obra e 
claro y contundente. 
Los diálogos a veces adquieren 
caracterí tica de monólogo , de 
acuerdo con el montaje; e frecuen-
te en la escritura dramática la inclu-
sión de una "voz en off', que cum-
ple distintas funcione , de acuerdo 
con lo contenido ideológico : en 
una e la conciencia del per onaje, 
en otra e una conciencia externa, 
crítica, en otra e el e critor-direc-
tor que no e quiere a u entar y tran -
mite u pen amiento, o e el autor 
demiurgo, que no abandona a u 
criatura . En el lenguaje se revela el 
Martínez lector e intelectual, pue u 
regi tro e critural e amplio y u léxi-
co e rico. Por la caracterí tica de 
u per onaje (otra vez debo llamar 
la atención obre lo femenino ), 
é to hablan de manera enfática, di-
recta, in rodeo ni eufemi mo . 
El humor no e tá ausente en las 
obra y por momento adquiere tin-
te irónico o fe tivo. E e humor e 
producido por lo cambio intencio-
nal e en el nivel textual , o en el 
kiné ico de lo per onaje , o en lo 
cambio que el dramaturgo introdu-
ce en relación con los texto fuente 
o genotípicos. El lector podría de-
ducir alguna carcajada o cierto gozo 
lúdico del autor, al momento de ima-
ginar y e cribir la escena. Por ejem-
plo, en Ofelia Isabelina, Corambi 
(que es el mi mo autor) e trangula 
a Hamlet (el personaje shake pe-
riano) "con una bufanda de eda". 
Pero también el lector, despué de 
onreír con el autor, podría dar un 
ignificado todavía más profundo al 
hecho de e trangular un personaje 
tan re petable en el mundo occiden-
tal, y con una bufanda de eda. En 
oca iones e e mi mo lenguaje le 
hace percibir al lector o espectador 
el origen o la cla e ocia! de lo per-
onajes, ya sea por lo regionalismos 
o por la forma de expre ar los con-
cepto . En El parlamento del Cara te-
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jo Langas que llegó de la guerra, el 
autor siente la necesidad de incluir 
un pequeño diccionario con el vo-
cabulario utilizado en la pieza, da-
das las características del lenguaje y 
las fuentes en las cuales bebió para 
su composición. Las repeticiones (a 
la manera del coro griego) y el con-
trapunto, son algunos de sus recur-
sos estilísticos. Aunque en reitera-
das oportunidades Martínez no hace 
tan evidente el contrapunto, éste se 
revela en la organización de los diá-
logos, esos que no son utilizados 
para sostener una conversación en-
tre los personajes, sino para dirigir-
se al público. 
Por lo general, las acotaciones son 
narrativas, largas, con datos precisos 
sobre lo que debe ocurrir en el es-
cenario, y es propio del dramaturgo 
hacer explícito su sistema de creen-
cias teatrales (brechtianas, más que 
todo, cuando enfatiza que el públi-
co no puede dejar de pensar que está 
viendo un escenario teatral) y su vi-
sión del mundo. Por ejemplo, refi-
riéndose a los colores verdes de unos 
billetes que se queman en Tu pesa-
dilla, escribe: "[ ... ] colores que ale-
gran a los que los poseen, en el mun-
do del capitalismo salvaje y su 
corolaria sociedad de consumo". En 
varias acotaciones ejerce cierto ma-
gisterio y por ello adquieren tono 
didáctico: explica, aclara y da con-
ceptos. Como la primera acotación 
de Ofelia Contestataria: "Terminada 
la Ofelia Testimonio, en forma 
abrupta [resaltado del autor] apare-
cen los raperos. Lo abrupto como 
técnica implica o califica lo que en 
una obra de arte tiende a llamar la 
atención [ ... ]". En esta misma línea 
se halla una de las anotaciones de 
Ofelia Queiroz, en la cual propone 
una atmósfera que debe "seguir los 
lineamientos establecidos por Fer-
nando Pessoa acerca de lo que lla-
mó teatro estático" y Martínez trans-
cribe inmediatamente el concepto 
de Pessoa. Otras acotaciones son 
reflexivas, es el Martínez director-
profesor que le deja al otro el espa-
cio para reflexionar. En Ofelia 
Sibilina, por ejemplo, al comienzo 
informa sobre lo que debe ocurrir en 
el escenario (a la manera tradicio-
nal), luego narra y hace comentarios 
precisos sobre la psicología de los 
personajes. 
La parte técnica -luces, sonidos 
y música- está estrechamente uni-
da a la acción teatral. La informa-
ción que arroja no es superflua sino 
que complementa la idea general de 
la obra, la mayoría de las veces para 
llamar la atención del espectador e 
inducir a la reflexión, para ampliar 
un concepto, para enfatizar una at-
mósfera, entre otros. En Tu pesadi-
lla, el tema musical, el Bolero de 
Ravel, guarda estrecha relación con 
el lenguaje verbal, y en la puesta en 
escena se hará mucho más evidente 
que en el libro. A no ser que el lec-
tor lo escuche mientras lee. 
Con las "dramaturgias inconclu-
sas", el lector se puede hacer varias 
preguntas pero, en todo caso, como 
lo decía antes, forman parte de ese 
taller o herramienta que es el libro 
y que hace explícito el proceso de 
creación del maestro Martínez. Él, 
con toda seguridad, les atribuye un 
valor y peso específicos dentro de su 
obra como dramaturgo y director, de 
otra manera no las publicaría. De mi 
parte, las preguntas estarían relacio-
nadas con esta última afirmación. 
¿Son textos en busca de autor-direc-
tor? ¿Son textos que ya se queda-
ron así, o esperamos un tiempo para 
ver su proceso final? Y así sucesiva-
mente podría seguir haciendo otras 
preguntas. Ahora bien, si algunos de 
esos escritos no estuvieran cobijados 
por el título de "Dramaturgias in-
conclusas", que muestran la inten-
cionalidad del autor y los convierte 
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en pretextos teatrales, bien podrían 
ser tomados como cuentos breves, 
monólogos (no necesariamente tea-
trales) o estar cobijados bajo otro 
rótulo literario, porque tienen sufi-
ciente autonomía. 
Como ha sido tradicional en las 
publicaciones de la Universidad de 
Antioquia, la edición del libro es 
cuidadosa, con fotografías en colo-
res y en blanco y negro (con sus res-
pectivos pies de fotos, que aportan 
importante información). El maes-
tro Mario Yepes Londoño (editor de 
la Colección Teatro) se 'faja' una 
interesante "Presentación", que por 
su prosa y por lo que dice, invita al 
lector a seguir adelante. Yepes mira 
y analiza la obra de Gilberto Martí-
nez, incluida en el tomo, sin olvidar 
el tiempo y el medio en el que se 
produjo. Es una sabrosa lección. 
MARINA LAMUS OBR E GÓN 
Se merecía@ 
mejor edición 
Teatro Libre de Bogotá. I973-2005 
Editorial Planeta, Bogotá, 2005 , 
r83 págs. 
Los libros de gran formato, ricamen-
te ilustrados, forman un género apar-
te. Buena parte de ellos son edicio-
nes conmemorativas. Otros celebran 
sus temas desde el énfasis que ha 
puesto el editor en las imágenes, afir-
mando ampliamente su sentido vi-
sual. Bellos horizontes, flora, fauna, 
el paisaje humano y natural, la ciu-
dad desde el aire, desde la arquitec-
tura y el urbanismo, la fiesta y el car-
naval, etc., con sus argumentos 
siempre revalorados por el lente de 
un fotógrafo consumado. Estos be-
llos libros suelen sobrevivir entre la 
gloria de sus espejismos y el desdén 
de su lectura. Quizá por eso se les 
ha llamado "libros de mesita del 
café". Allí lucen bien. Allí son ojea-
dos. Allí son olvidados. Desde su 
cómodo lugar hablan del dueño de 
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